¿DOS CASAS?

"Jesús, estás a mi puerta.

Has llegado.

¡Qué lástima que tengas que golpear

para que yo te abra!

Pero..., entra, siéntate,

ya vamos a comer.

Verás, puedes mirar todo con tus ojos de luz.

Así soy.

Hay muchas piezas que puedes recorrer...

si deseas.

Todo está abierto, 

Tú eres mi Dios, que me quiere.

Te sonreirás cuando veas las camas sin hacer,

la ropa tirada,

las escalas con ruido, 

las ventanas sucias.

El basurero abierto no te gustará,

pero no me gritarás, 

ni pondrás mala cara.

No me harás sentirme culpable, 

ni tendré que correr a tapar lo feo con un paño.

Te alegrarás al ver en mi pieza tu imagen;

mas bien en tantas partes de mi hogar,

y pensarás: claro, ¡me quiere!

Jesús, estoy feliz que aquí estés.

No me he afanado, 

siéntate y quédate.

Ya vamos a comer.

Pero, algo sucede:

al entrar a mi casa yo he entrado a la tuya.

No hay paredes donde vives,

sólo aire, flores, tréboles y espesura.

No hay soledad pero si silencio,

y no me siento solo.

Jesús amado, tu casa es la mía,

y la mía es la tuya.

Pero, ¿habrá dos casas?

Siento que hay sólo una”.

(Hernán Opazo Delpiano, Ejercicios de Ocho Días, Malloco, Semana Santa, abril 1998).

